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E' N J,A ZA llZUE /,A 

SON DOS MAESTROS 
Estábamos hartos de chulos, de pe3cadore~, 

de idiotas por el ordon que hiciesen las delicias 
d('[ público. 

Afortunadamente, el Sr . Fem:lude,o~ Sha\\· y 
el mae8tro Ulasco hnn hecho una obra que uo 
se J!LLrece á nada de cunuto husta la fethn ~e 
hizo en el ten tro. 

En algo había de conocerse In mauo de auto­
res tan distinguido>. 

En la obra /,os 'l'implrws no hny absoluta­
tamf'ntc nada de las ridiculece~ que huy en 
otra~ obra~. 

La labor del inae~tro Blasco y la del no me­
no~ maestro, aunt¡Ul' sea más joven (no 8e oren­
tia el :->r. Hluxco) Hr. l•'eruánde.r. Rhaw, os nnn 
labor rueritlsiJna. 

Asistimo., al tll•saHollo ) á loa acontecilllieu­
to históricos de nuest m patria, sen· idos sin 
el ~:;ervili~:tmo y la ndul ación de las masas, de 
que ot1 o~ autores han s~tcado provecho. 

La psicolog-ln del inrlivilluo quizas no lleg·uo 
á la altum que lo; psicólogo,; e,peraban, pero, 
en !u obra ho..1· Ulllt psicología social, hay el al­
ma do la~ ma;as, de llll:t évoca. determinada que 
loo a.utorc.; ponen 1lt: m<miiiesto y ·e la luwcn 
sout ir nl púiJlico, ¡>1 otlucienúo en 6lla Clllociúu 
c.;Léticn, t¡ue e~ ú lo que debe t.outlcr todo ar­
tista, y e~, almil!wo tiempo, lo U1ci.s dificil de 
R.ICiliL~Ilr. 

Asl como tr¡tlándo e tic otrn~ obrns se ¡>Uctle 
llcg·nr ll un IIIHi.lisb indh·idual, <l. las teorlns llll 
Stllart ~Iillc, en (·~til, barcan tanto los nutorcs, 
tienen uua 111inttla tan Ulllpiia, que n Jllll'de 
qccir < ello , que llllll!!HO no descuidan al in­
dividuo, le dan poca importancia pnru fuudirlc 
en la lli tori:1, en la idea sodul. 

• 'uc~lnL 'idn polltica, llUe~troij ustrcmeci­
Uiillllt08, nueBtra r;rando;r,a, nUOlltrus miserinl:l, 
nuestro cHrá~tcr no pcsimi ta, sino desdeuo o 
con la alegria y en In. denota, está trm:ado de 
mano maestnL. 

De estos maestros llo la litcrntur& puede ele· 
cirse que han roto moldes, que han enaltecido 
el ~óucro Jualihunado duco¡ que la gran rua­
ti'On~ de la lli to i1\ ha revivido en su labor, y 



-~~~~~~~~~~~-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ ~ =~·-~¡quoan~Mrosnmua~s~atros~N8o" que 

· considero no~osaria y ur;;ente la labor dolo· 
--~~~~-~~----icii¡uelu C.bulo que •h·n <le bo" á lu nooióu, co,. de no oonve<IlcM on eocifeo de la aotual 

nado ,;goifi'" ni ludo de in"'"", . .,. i u 

0 

" pcoloo'"'"" del tlotuo '"'• oplonfa, en fln, 1 el ol el 1 1 decndoncin escénica y do no coadyuvar á la 
•·eolidad de llipniia. O>Hno loa "Poo!adoco, de ¡, Zmuelo, qoo 

E• poo!hlo que"''" quo no •ii ,¡ liumac odli· '"onho lndivfduolmonto oonfo"b'" que lodo 
na la eoouent•·on mol!" ""'ti""'''"• po.·qno no l" hablo "bido < pooo y, oio ombocgo, poN>-
dotnlln, ni" ajuoto •lo• olkh" imbeoil" uoa- Cuocu de oplau•llc y do intmu.,pic lo "i'"" 
do. y mono;ead" hn•ln la oo<llodnd; pe•·o, ¡qué "otaoion ooo &olomanionea y li'O<ad., a ea· cían criados n Jos peahos del p11dra Banito á 

le hamo. de""""" lu monadHo Ju puedo de· oenn. illáo nlaco; Cara,,,..,¡,,¡ beoivolo, no 

1 t'" lcb P"• que opon"· ; ¡,,. Timpla,. y, tOTmin"' • • IM Agui "• no. o un si u "'"""''"'''• debo hoe" onnsloc, oou Poddamo• enum..-ac tnl númem, tal pmje, vecJa•larn "thfaooion, que"" "''nota nb· 
oómo .,tuvle•on los auto,.,; P"• oomo no <Jue- tuvo, aogú" todO< iao apadonei.,, un óxite 1 
,. ... , fnouccll· en lo tdliodo y nn lo vulg&<·, no g<·oode y deftodtivo, y ••• ooovian• oftadic 
lo haoe<uoo. no molo. 

que en Lo$ Tim•Jtao$ bny mueho bueno y po· El púb!ioo que P'lr• (no ol do lo• amigos !' En cesúmen, ¿aatiaft•o poc nompleto la obn oompud•a.), aplaudió á •·abJac emooionado. o 1 púb!ioo? • 

Todo""'"''""' nlgo muy intimo d"de ln8 A iu•g•cpoceléxito, d De ateodor á loa , púm""" """''• el púb!ioo echaba d"'"' que <o lo. 

eomantnl'ios del público ünpnrcial, no del 1 in autoddn•t ve,·dodeo·n e.tabu su el P•n,.enio, ¿Hay ai•o que oplaudt" SI, y no poco. Lo 
y oiaco "'"· co·ltico• ó ociti"""'"'• todoo no.• mú•ioa del'""'"" Jimónex,eapeolohnoot.,n 

el cundro de las IJ~trricnd:t~¡ Jos ber1uosos y !4 ¡ homos sut•·eg·Mo. '"" vn"oa do Bla.no y Fmánd" Shsw, t>n 
El '"'"'''" JlnoóoO< hn ""·lto '"' • unloi"A "ooi•mnuts "P•flol" y tan l(eioamsoto aon-

11 nna de vidn, do "'"' n, d n ""'""; nuou do es- !Id" como to.la. '" suyos; ni p..,amionto 
cd hió Jo mlli;iea do o. a pn •titu•·n, •h• lió J" Hio · geo•smoo do loa su '''"• apologbt" ontuoláa-

torlu. libochd, qon supiO<on lnchac y modc y dojoc-tiros de los oo:.euros y valerosos mártires do la. Loo aotm·"· onda uno dout,·o de ou ootogocJ•, 
00

,, 

00 

"""" do"""' oatástcnfea, tou., '" 
oumpliocou nomo bunoos. oooqulst" de lo domoocoofa, sellad., non 

Los nomo,'"'"""'"'"''" . ''"'''"' que O>tn· """'"do h!oo"; el oolno de ~oca, odmica-

1 ¡ · ¡ blomonta viato y dibojado, •eguo loo que vi-ban d d llead"' '"' 

0 

'""' 

0 

' 

0 

1" pu hin """' • vian "t" de ¡, GlucJo" deelmbao ayer, al do,,..,.,."" '"'"'''""'" P",.;' que ,,,,..,, !·•· oua1co á la puoota do'" Calotnvas y el otro 
u en en t.ela de juido uno~ eua11tos aln.cluarlo~. / v en la plan de Anton Martfn; y varias casss Ellllnestro Bln~co j' ol mnc . ., tro Fel'll(mdc~ m:ís. 

1 Pero, como dijo el poeta: 
Sho ,., hnn fmp• huido uu )>no.· o ""•bo • In l- ¿Qu6 liono oofocmo? tNadol 

to.o tum dcl """

0

'

0 0

" ico. rE! "'"'""ion tol E <to " rt. vida enternl y á ""'""'"'• que mote '"'"""""'do <e cola. Con Jo nu•t quioco dooic qne el iotem d<a· 
dow lakulo,"" ••• ''""'" otm ''"" <¡ue aúud- ml«oo 6 eloonjnnto """'"'"• b aoolno espe-
'""'' .Y aplmulf•·Jo., In "'""'"'""'' "'" dún ca<s, la obra, on ftn, no pmao poc ninguna 

pn:te en Los Timpla?$1 que tué aoeptablemen-
omy la•gn i< J.,.,, 'l'i "'~'''"·'· te mtocpcntada y pu.,ta on eoeena non todo o! 

LitO<'"'"' .r mú. i""'• llogocou • dondu " llo· lujo y buon guato •oetaotblo~ poc lo ouai eo-
gaeu muy contada• oonoioue•. vin Hopo' Silva y á Pepe Rlquelme mifeJi. 

J. \ 'ILA Vm,AH<:o. citacion más sincora, 

@ IY'fMj4fM-.tJ~0~ /f' 
LOS ESTRENOS 

LOS TIMPLAOS 
~¡ o tnviera p~~¡:'bro CI\Ct _dol lado 

• J~ Y,uavid:ullisonjera ÚrCIIft e;¡ga!wrlora, y 
lit) " · • ! • y nm1stad que 

Oon otros autoras, Los Timplaos serían dig­
nos de celebracion. 

Poro la razon social •¡E:usobio Blasco y Cu­
los Fernáncloz Shnw > Jtlo" parece much" poet11 
para tan poca obra. 

Y ahora, el públieo tiena la palabra. 
Caramanc]¡e[. -----

me dojnrn llevar de la s!mpatlll Fernández: 
tow.-0 pnrn Eusebio Blat,;co ~ par~!- . 

Sha~v, d,> la gran oon.,~itl~o~r~n~o~Jo~n~J~,~~o~rra~sr;~a~ffuqfa~~~L._ _ ___ ;:!:;.:::_~.::::--..... =-__::.!:..;;:::...::.~~~-=-.:::...:::::::::..:::.:::::::=:::::...::::::::..::::~=-...;;; ..... ..:;.;...;.._..;... __ ...... ....__..;...~--'"'-_.~....;¡,..:;.;~.:...~..::.~~..¡;;;;;'--..... -á ambo¡; popularo!l po!ltal! consag!O, 1 bra 1 
benevolo oo la noopoum. u;; u~ don l~op:t"!or t~n 
como Jo sería por mt ¡;us ~· · ca!!i todo· lo 
de~b~rajustado y tuA.ra da QUICIO 
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' Y ya lo ne dicho: Lus tilnplaos se aplaudió 
mucHo, aobre todo en uno de los cuadros, aquel \ 
en que se pinta ellevantami~nto popular y se 1 

ve cómo acuden á la plaza de Antón Martín los 
combatientes, enardecidos por el sonar de las 
de3cargas de la tropa y dispuestos, detrás de la 
barricada, á verter su sangre en defensa de la 
liberta-l . 

Los tim1JZaos no es más que eso: la pintura de 
MaQ.rid en Junio de 1866. Ni asunto, ni persona· 
jes definidos, ni nada que tráscienda á acción 
teatral. Todo el interés se co:ndensa en la' mnlti · 
tud; las .(l.guras pasan como las de un cinema· 
tógrafo, para dar carácter á un detalle del cua· 
dro. Es aquello una gacetilla de antaño puesto 
en acción; un trozo de memorias representado. 
Se conoce á las gentes del pueblo, a los perio· 
diijtas, á los señoritos, á lo's toreros de antaño. 
Se asoma uno á la mitad del siglo pasado para 
yer cómo era. 

Yo no aeistí á la revolución de 1866 (cuando 
se tienen tres años no se asiste á nada); pero 
anoche me pareció que brotoban en JIU imagi­
nación recuerdos qne no podían ~xistir lln el.la; 
de manera tan sobria, tan justa y tan artístilla 
están pre8entados los sucesos puestos en zarzue­
la por los ingenios de Blasco y rlhaw. 
~1 maestro Jerónimo Jiméne:a mereció ano· 

che también muchos aplausos y que se repitll! 
ran dos, números; pero, ¿por qué no dec. lo?1 

echaba de menos el auditorio la 'inspj.ración, 
cast1za ente madrilefl.a, popular de veras, e 
maestro Chuaoa. El mae!!tro, qu~ t~íntH> los pri­
meros chispazos .m u icales e1 cer• adp en lag pri· 
s1onéB de San Francisc por r; evolucionar,o; ¡có· 
mo hubiera déSorlto en pi pentligra'ma el sen~ir 
de la g te ae Madrid en aquellas épocas pro 
cn•·soras de la Glor osa. 

En tod() movimiento de las mucheduml>res 
hay al~o de musical, que necesita para ser tra· 
duoldo, más que las ciencias de la composición 
y de la armonía, el fuego de la inspir.tción y de1 
entusiasmo. 

Oomo ya be dicho, el públloo aplaudió con 
gran cal r el cuadro de la barricada, al ftn del 
cual ahú masco á f\scana. Aplaudió tamtJién el. 
cuarteto de !os titttplaos, que es muy bonit~ y 
la hab,nera que cantan los ciegos frente ;\ ua­
latravas, pieza apropiadlsima y de gra"loao 
corte. Aplaudió, l'n suma, á todos al concluir la 
obra, llaclendo que se ~vantRra el t'llÓn oinoo ó 
seis vebcl! para que salieran á la~ tablas D. Eu· 
sP.bJO Blasco y 'fll rtJaestro J1m6nez. No sé por 
qué motivo Fernández Shaw no qulao recoger 
la pade de gloria que justamPnte le correa-
pondla. Y ahora, cuatro palabras acerca de la inter-
pretación. !JOB tit•plaoB sirven pl!r& demostrar 
lo completo del cuadro artisttco del teatro de la 
Zarzuela. Felisa L§zaro Nieves Gonz61ez, Va· 
len in Gonzilez, Slgler,lrapa, San Juan, ouan4 

toit toman l)tl.!t en obra 1 ueva, ll wnieudo 
~o ~~dé iqtportancla, revolaD ._ , 

to ooadynva1 do al excel~te conjunto la in· 
terpretación. Pepe Riq e merece púrafo 
a • En el papel de Ca~uero estuvo muy 

1 
bieo o reanoltando la fi&Qra del Talo proW 
su v dera ma stria. 



. Y a~?ra un último y e!ltusiasta aplauso á la 
d1recmon artística y escenica de la Zarzuela. 
Una buena parte del éxito feliz de Los timplaos 
corresponde al modo perfecto como se ha pre~ 
sentado la obra. 

El decorado de Amalio Fernández y la mane­
ra de mover los numerosos personajes y com· 
paraas que comp•men aquellos cuadros, contri-

~
buyeron wucho á que los espectadores se. t rana-. 
ortara~ á os lejano~ dfas en qu'3 RoQlero Ro­
ledo, Bl~do pollo, #'gu~aba ya .en la política, y 
n que ~1daJg Sll.avelfra, mi compañero de bu 
a ca, ~al. , a~reba:tadQ. pgr la juv mtud y po~ eL 
~~tusiasm_o, a la p az~ de Antóa Martín, no á la 

pmtada, amo á la autentica, donde se batleron 
C?n bravura hace treinta y ciroo años los seño-
ntos de alta chistera y los hombres de chaque· 
ta corta. 

JUAN PALOMO 

TEATRO DE LA ZARZUELA 
.:Loa t!ms:;Raoe~ 

¿Qtliénes son osos llmplaos ú que se rolle· 
ro la obrn cstrena¡fa anoche en el tentro da 
la calle de Jovellnnos? Pues nnos riojanos 
do pelo en pecho, que, con el cerebro cons· 
tantemente portm·bado por los vapores del 
vino, se presentan on la calle do Tolcuo,don· 
do pasa el primer euad¡·o do la nueva zar· 
zuela, wi<mlras se prcpnrn In revolución que 
estnl!ó en 1\!adt'id el 22 do Junio d{l 1856; que 
luego, en unióu tlú otros patrlotas, so b!.te.u 
coti1o flcrns en la plaza de Antón MnrMn y. 
quo á la postro quedan lloniblemonto lisia~ 
rlo;~ y mnltmchos al .final do Ia sangrienta re• 
frloga. 

At1údnso á esto los amores no muy bien de­
finidos entro ua conspirador y una Horlsto, 
amores que terminan con sa corrospondlonle 
bocla á la oonr,lusión do la zarzuela, y se ton­
drñ una idea de lo que vieuo á ser ol_libro dv 
do ]~os íimplaos, 

También se Je nlonuzal':i á ounlquiera qua 
con talos clomontos, á pesnr de que rmln obra 
domine la not patriótica, so habla mucho do 
Castelar, de Prim, de llivero. de Becerra y 
do Sugasta; so viste con :u·rog-Io :í la moda do 
la ópoon; ee rern·odu?.ca fielmente In terrlb!o 
luc.hn cmpcñadn. en la plazo do Antón Martín 

' en lro los rcvolucionm·ioa y las tropa'.! del go· 
bi<n·no, y se hnya despleg:tfio un gran lujo 
on decot:acioncs, mt\y b1on pintadas por Awa­
lio Femándaz, no cm fácil tnl'oa la do pro· 
lllO'fCl' on alto gr<tdo el inj·erGa del auditorio 
"!!. et·aa¡· un!l pl'oducción artL;tica do indi::!cu· 
tihl·'.'> méritos l!tcmrios. 

~o ob;;tanto, liay quo confesar que el pú· 
biico qua llenaba por com;lloto la snla no ce. 
s6 de aplaudir durante toda b ropl"osentn· 
ci,:u, que hi..:o t·opetit• varins pic;r,as musicn· 
lo;:; y que llamó inilnidnd do vocea á la esce­
na 'l los a u toro;; do Los timpla'Js, soño:•c3 
BL'tsco (D. EusetJlo), Fomúndul:Shawy maes­
tro Ji:uéne:;:. 

La purtitnm qno esto h:i escrito e:; fndu a-1 
blamonte ruuy superior al lll>ro, .Y. tocl;~ ella 
es en extremo original, bt•i!lunte e meptt'a~a. 

El cuarteto de Los tímpluos es una verua· 
clara prcclosl<la~l, así con~o .In hnb:mcr del 
segundo cua:ll'o, que se d1stlnguc, tanto p~r 
la graola ds los motivo,~, como por ol donu1· 
re de la letra. • 

Ambas piezas fu~'rOll repetidalJ, despu~;~ 
de haber sido acogidas por la concurroncm 
con cstrepito¡:¡as snlvas de aplausos. . 

'fnmbl.m prodnjo buon efecto la eapoote 
do eoncet·tautc con que termina el cna.dro do 
la barrlcatlv, y que, en 1~unto á ruidosa'.! ~o· 
noridade3, puedo compe~n· ha;;l:\ con la mts• 
mí>~ima conj,m\ do .Los 11ugorwtes. 

No so repill0 el concertante pot· las dHl­
cult¡¡dos ~:.scénicas que su reproducción ofro· 
cf:J.. . 

En 1:1 interpretación do .úos f¡¡npl!los, por 
más que no figure en !~_obra n!n~ún tJUpel 
de vcrda<lern importnncw, ea dtshn:!;V.Jerou 
en primer tér:nino :Fellsa Lúzaro, .Siglcr y 
Riqueltne, • 

Al final ele Ia roprcse:lfaci6n salió die~ o 
dooc ,·oces á la escena Eusebio Bla~co, y Jo· 
r6nimo J!ménez dió desdo su Aitial laA gm· 
cins al público, negándose á sul>.ir;á la¡:¡ tablas 
ii recibir la ovación que se lo tt•Jbutabn . 

Al colaborador de :masco no se lú vió pm: 
parto :tl~una. 

¿Por dónde· andaba nnoclle el amigo Fer­
nn:wez Shaw? 

ZARZUELA. -•Los trmpl.:oO!: •, z-al"'zuela 
en urr acto y cu""tro cuadros, o •~• 
señores Bla~Sco, Feruández Shaw 7 
maestro Jiménez. 

Es es a obr::t un episodio de nuestr!ls antigua.. 
luchns políticas. 

La arción pn~a rn l\fnclrirl en I 86G. Progr~ 
sistru; y rkmcícr:~tas rsperan la Uegadi r1~ Prir.r 
y la sublt>\·arión ele la:; tropas. Los timplaos sov 
cuatro riojanos que vienen á tomar purte en ej 
alzamiento. 

En el cuadro primero se presf'ntan borrachos. 
Y cantalf un cuartC'to c6mico, m:~y cnrncterísti· 
co, muy típico, que valió grandes y justos apbu­
sos á Jerónimo Jiménez y los honore~ de 1::t r -
petici6n. Luego qut:dan relegados 5. último lÜ· 
mino, á pe.>ur ue que por cbr nombre ~¡ ln obr:J. 
pareda que h~bían de s~r las figuras d mayor 
importancin.. Pero no. El pwt:tgunisto es un c:u· 
bnnero que habla de I'rim, de Rín~ro. rle La 
!Jiscusión y que echa ttn:J. soflama n'rolucionaria. 
La guardia veterana vigila. l'erico el c;ego repar­
te c~andestin_a~ente ~-~ manifiesto del gencrnl. 



Utros mús1cos callejeros entonan una haba.. 
nera de la época, y también hacen de paso pro­
paganda. Los pollos del tiempo con sus chiste­
ras de ala recta, y las sefioritas embutidas en los 
inflados miriñaqtÍes, van ú misa de tropa. Pasa 
el <t Tato», el torero de moda, admirado y adu­
lado de todos. El motín estall~ y cae el go­
bierno. 

De hilo ténue para enlazar estos diver~os 
cuadros, animados y pintorescos, sirven los amo­
res de un Don Fernando y una florista, un ador• 
no de escritor, absorbido y borrado por incidoo­
tes. y peripecias de detalle. El marco se come el 
lienzo. Por eso y porqt<e la rápida y somer<~. ex­
humación de estos lejanos !'.ucesoSI, que han 
perdido con el tiempo su relati\'a importancia~ 
no atraen á las generaciones nue\·as ni enseñan 
nada á las antiguas, que se saben todo eso de 
memoria, ~e explica qlfe los timplaos no logren 
el.:citar el interés de P.,..'l.die. 

Así, el público se contentf> anoche ron satl~ 
facer su curiosidad y (.'ntretenerse un rato, des­
de los dos primeros cuadro~, donde se reprodu­
cen como en 1m estereoscopio Ggura.s y H~uriner. 
ele treinta y t:mtos a.Iios há, y se entusiasmó wr· 
daderamente en el cu adro tercero, que represen­
ta. la lucha en la barricada ele la. plaza df" Anlóll 
:Martín. L:LS mujeres que grit:m y ::mojan col­
chones y sacos por balcones y vent<mas, los hom­
bres que se agitan enardecidos, el tiroteo, el 
el ruido de la pelea, la efervescencia general, to­
do causa la imprcsic.ín de la rt>~.lidud, h ilu~;iún 

l de la verdau misma. El calor y la turbulencia del 
escc::nario se comunican al público, que prumlin· 
pe en atronadora salva de aplamos á la tliree~ 
ción de escena y al conjunto, que h:m clt>rno~;tra­
do que aquí también, r11ando se qtúere, ~e sab" 
y s¡: puede poner una obra. El efL"cto fué formi­
dable, y si se suprim~era(n algunos compases 

finales del número, resultaría aún más completo. 
Entre aclamaciones unánimes salió Eusebio 

masco, no hariéndolo sn compañero Femández 
Shaw. El director de escena tamb¡;~n debi1) snJir. 
Que s«Jga. Yo le llamo. El maestro Jiménez, des­
de su sillón de orquesta, recibió su legitima par. 
te de la ovarjón. 

Este cuadro es rl éxito de LM timplaos. 
Son Jos principalr:s intérpretes Felisa L:íza­

ro-s~n ocasión Je lucimiento,-l'cpe Riquel~ 
me, que dobla el papel y obtiene en el del « Tn· 
to u una llama¡Ja :tl hacer el «mutis": c:nacteri. 
z,ínuole muy bien, así como el drl carbonero 
« :\Ianazas;, Sigler fotro « emuolado » como el 
de la. U11aro), y V::tlentíl4 Gonzálcz, Pablo Ara­
na, San Juan y Sánr:-hez, inmejoraLles en el cu::J.r· 
te-to de los tmtf'laos. El resto c·n su totalid:r.d bien 
ej..-cut:ulo y r..ada cual en ilgura. El decorado dt: 
Amalio Fernández, el vestuario de Gambarde­
la, y toda b •t mi~~ en scene », en fin, ha coop&• 
r:1do ::~1 é~ito de reco~.t:ituci6n histórica. 

Jost n~ LASER~A. 



]'!ovedades teatlt les 
Zarzuela 

Los timplaoa, zarzuela. 
en un acto, da Bueebio 
Blasco, FernAndez Sha.w 
y Jiméne:&. 

Aut01·es tan limpé.tioos al público, al ¡ran 
público, como los q1o1o auecdben la obra eetre­
nada anoche en el teatro de la Zarzuela, vieron­
se exEueatos á sufrir un doloroeo fraC!Uio, en 
lirtud de loa nunca bastante oensuradoe eacán· 
dalos de la reventa. No hay ingenio capaz de 
afronta1· airosamente la aotitud de un a.ufiUo­
l'io que ha pagado pol' au 8illete el preoio del 
oartel, stxtuplicado. 

Muy dignos de coneidet•ación me parecen loe 
reyend dores cuando e.xplotan su negocio esta• 
bleoiendo \lllll ~rifa lioit.a. Constituyen, en 
cambio, catoe voceadons de las empreaaa tea. 
traJe , una tirania i.ll.icdrible 1 un &ario pe • 
ligro pat·a los autOl'es, ai su afán de lucro revis­
te car110teres ~udos y aboeivoe. Deber de la 
pren11a es denunei&l' cómo se daap1uma al pú· 

l blloo en la11 primet•aa representaciones que des 
piet·tan alguna eapeotación1 y nya po1· delan­
te <k mi revista la (protesta contra el •is· 
tema, contra el inveterado oaciqui11mo de la 
revent11, mortal de necesidad para loa miamo1 
qne lo coneienten, lo alientan ó lo nutren con 
desaprenaiónein limites. 
::;:)Inútil proteata, po1·qne todo aeguit•A igual. 
Lae autoridades no 11e enteran de esta• pequa­
fieoet ... 

• •• 
Lo• linaplao• vencieron, ein embargo. La at-

mósfera hoatil que reinaba en la ~~ala, por obra 
y gracia de loe reyendedore1, fué cediendo A 
medida que av nsaba la rep e~entaeión, y dióee 
todo al olvido ante aquellas e~eeoaa de 81llft~~li· 
.a amenidad, cauti vodorna por esa clifioil /c•t:ill­
dad que eolo 111 patrimonio de loa ma~tl'Oa. 

Cuat1·o riojano• de pelo eu pecho q e nn á 
Matl·id A pelear en las barricadas que bici ron 
memo1·able el año setenta y seis, dan titulo a 
la zarzuelR. Un carbonero conepirador1 que Pe­
pe Riqutllme caracteriza ton fina vú cómica; on 

1 periodista y la novia de este perlodieta1 •ende· 
dora de 1 ealle e Túledo, • cargu de aeáorita 

1 
Ltlzuo, que esm90 alortunodtaima, forman el 
ar~enAl de la épooa Wl qu han eebado mano 
Blasoo 1 Fernández Sb w, para oomponer uno \ 
de loa epiiiOdioa de ll)6d •ilw.lidad y elepnte 
ligar~ que he viato haoe algunoe añoe. 



El género chico adolece \le una monotonía 
de procedimientos y recursoa que et1 c~usa de 
eu decadencia. Los timplaos l'Ompen loa gasta· 
dos moldes del teatro pGr hora11. No hay alli ti­
radas A lo Sellés. No se persigue el chiste é. todo 
trance, El retruécano no apunta eiquiera en el 
diAlogo, suelto y animado siempt·e. 

Bla.aco ha llevado al libro su amenidad de 
cronista, eu culto y podoroso ingenio littrario. 
FernAndez Sh&w lo ha engalanado con sus do• 
tes dt poeta eentidu, sin hojarasca y sin ri· pio- - . 

La pincelada es sobria y exacta. Las eiluetaa 
ráp'daa. Laa alusiones a los prinoipalea héroes 
de la jornada del ilaflenta y aei111, alguno• de loa 
cuales gozan de buena salud today.ía, Mbil y 
diaot'etamente deslizadas en laa oonverMoionee 
de lu ~alle. Asistimos á la reaurreooión del Tato, 
tortro de moda A la sazón, que valió A Riqutl· 
me una llamada A esc~Jna por lo bien parodiado 
dtl tipo. 

El maestro Jiménaz ha puesto A .Lo• ti1np~aM 
una pat·titura de gran fuerza. La música tiene 
ambiente, inepiración y !raoia. La entrada tle 
lortimplao• anrve de moti Yo al compo 'tor par-a un número lleno de color y Yida. En la1 ooplaa 
del segundo O!ladro sir.ve Jiménez la situación con talentosa propiedad. El teroe1· cuadro, mil· 
1ical r revolucional'io todo, es una pAgina lien· cillamente admirable. 

En otru oa.sionea a.trarióee e1te ir-Ee,erente 
reviHt&ro i lefí&lau falta" al dtftingooido aotor 

• ~ :; ~~~ deL~~ El Júni;uez de Los timplaos me pnece de psrlas y lo digo. 
El deoorRdo de Amalio, la dirección escénica 

de Pepo Riquelme y la inteligente intervención 
del director artletioo de la Zarzuela Sr. Lópoz 
Silva, dignoi'J son también de loe mayoret elo­
gios; y observe la imbécil ourrineheri·a cómo no 
hay bombo que •e me qued6 en el tintero cuan• 
do homadamente oreo que debo aplaudir una 
ob1·a. 

Ven¡an Tinwlaol. y tiento plaza de alabl\r­dero. 



) 

~ 
DOS E$Tlll{ENO.S 

ZARZUELA.-Los timplaos 
Prestándoso el asunto á la iádl conquista 

1 

del aplauso, y desarrollándose la acción-en 
ese ambiente que entusiasma á las muche· 

' dumbres, no han sabido triunfar do·s esct;itQ• 
res de tanto r¡ombre como los señores Blasco 
y Fernández Shaw. 

Han llevado á la escena un episodio de 
nuestra vida nacional, qtle la gen~ración 
próxima á extifl_guirse nos ha descri~o con 
minuciosidad de detalles interesantísimos y 
conmovedores. [ 

El Madrid del 66, con su impresionabili­
dad, sus vehemencias y sus idea¡es, había de 
encontrar una acogida, simpátH:a el_) el Ma· ' 
drid del goL Aquella epoca de revueltas tie· 
ne mucho de Stlgestiva para la generad6u 
presente, y los autores de Los tim,plaos no 
han sabido aprovecharse de tan indiscutible-s 
ventajas. 

Y que esto es verdad lo pr\leba el entu· 
siasmo con que aplaudió el público el cua• 
dro tercero, en que se pinta el desborda· 
miento de las pasiones populares cuando la 
famosa jornada de la plaza de Antón Mar­
tín. Las descargas, los gritos de la pelea, el 
ambiente que se respiraba en las barricadas 
enloq,ueciendo á los combatientes, qtle m.o­
rían a mataban al grito de ¡Libertad!; las 
mujeres prestando su poderoso aux.ilio á los 
heridos y facilitando el mobiliario de sus ca­
sas para hacer barricadas, .que se oponían al 
1mpetuoso avance de las tropas, todo, todo 
ese cuadro está maravillosamente dibujado. 
Es decir, en Los timplaos, salvo la musica, 
no hay nada bueno m<í:s gue la parte en que 
los autores hacen callar a los personajes, cre· 
jandoles que expresen por la mímica el es­
tado de su ániiuo. 

1 

Hay que reprochar también á los autores, 
y principalmente á Eusebio Blasco, el que 
nos traigan de la Rioja cuatro borrachos, á 

! fin de presentarlos como los mantenedores 
del principio de libertad y personificar á los 
qll'~ dieron ejemplo de su arrogancia y su 
bravura en la memorable jornada de la plaza 
de Antón Martín. 

Itern más, está muy feo el autobombo del 
señor Bl:lsco, aprovechando la oportunidad 
para incluirse entre los héroes de aquel 
tiempo. 

Es muy a cptable el cuarteto de Los tim­
plaos, y muy graciosa la habanera que can­
tan los ·ciegos frente á Calatravas. 



l La interpretación í ué ·buena en conjunto. 
E l ,señor Riqu~lme tuvo poca fortuna prc­

sentandonos el t1po del Tato·. lo mismo pu­
dici a .ser el Chiclaner:o que Afgabcño Chico. 

Q01en mer~.:ce uu s111cero aplauso es el di-
rector de es~er:a, y · también la Empresa por 
~u. desprend1mrcnto para contribuir al mejor 
exJ to de la obra. 

Muy bien el maestro Jiménez. 
PILATOS. -------------4--------------

LOS TIMPLAOS 
Maitre Blasco, enamorado, sin duda, del efecto 

teatral que produciría llevar á la escena una barri­
cada callejera, prescindió de distribuir equitativa­
mente entre todos los cuadros de la obra Los Titn­
plaos el grande interés que despierta la lucha en la 
plazuela de Antón Martín entre los entusiastas del 
general Prim y los defensores de O'Dúnnell. 

El asunto ora hermoso, y Blasco, narrador in­
comparable, se lla limitado á relatar algunas esce­
nas do las que constantemente se desarrollaban en 
aquellos dfa¡¡ de Jos moderados y de la Unión li.be­
ral y á quo pasaran ante los ojos del público, como 
en rapidiaimo clnomatógrafo, cuadros y personajes 
entonces populnl'lle, sin que al desenvolvimiento de 
la obra so asocie una interesante acción dralUática. 

Eusebio Blasco puede como nadie comenzar para 
ol te~tro una serie de Episodíos Naciouales, resuci­
tando aquella ét¡oca que para la presente genera­
ción tiene ya valor histórico, desde el:año 66 hasta 
la:Reatauración. 

Las grandes figuras do la Revolución, los do últi· 
ma Illa, pero tawbién personajes, como el Gl:u-bo•oe­
•·in, Puoheta, el estanquero de llt calle do Atooba y 
muchos máR, y ol tipo. dol <~asl profeijlonal barrica­
doro, forman inagotable cantera, que puedo propor­
cionar ¡. B1asco materiales para numerosos caracte­
res nuevo.¡ y completamente desconocidos por nues­
tros a0tualos conciudadanos. 

LabQr mtmtoria hará D. EllBebio recordando hoy 
á los que acuJan al teatro que, si pueder. entrar y 
snlh· cuando los venga en ganas, reunirse, hablar y 
txansitar por la noche sin recibir feroces palizaJ, 
vl,¡ita'i domiciliarias y 1ormar parte de las trlHtísi­
mas cuerdas de deportados fi Ollafarlnas y al Archi­
piélago fllilJino, es merced á los sacrificios do aque­
llos c¡uo, al grito do ¡viva la libertad!, se preacntn-

' ron, como blanco á los fu,!il.os, detrás de las barri­
cadas ó delante de las tapias del Retiro, donde por 
mucho tiempo quedó una Cl"llZ negra en recuerdo 
de tristísimo día. 

Poro volv. mos á Los Timplaod, que fueron muy 
aplaudidos aun no habiendo usa<.lo Blasoo y suco­
laborador Sllav los rel!vl·tes esc'"nico:. que 1.au bien 
conocen. 

El cuadro do la barricada vali6 una verdadera 
ovaoi6n á los autores, respondiendo el públillo á la 
nnimr,ci6n do la escena con gritos do entusiasmo y 
vlvís1mo palmoteo. 

La partitura, del maestro Jimliuez, descubre la 
incpiraci6.! del autor y el dominio de los procedi­
mientos orquestales. 

El cuarteLo de Los ' 'impltl08, de factura ¡r·aclosa y 
melodía característica, mereció los honores do la 
¡ 0potlción. 

El concertante alcanza gran sonoridad y es núme-
1ro brioso, muy afortunado Jlara conseguir enarde­
cer al público, armonizando el estampido de las ar~ 
mas de fuego con la voz de los coros y el tumulto 
instrumental. 

La ejecuciúJJ, oxoelonte, desempañando los princi­
pales papeles la sc.ñor itajLázaro y los Sres. Pepe Ri­
quelme, Sigler, Valentm González, Pablo Arana, 
San Juan y Sánchez. 

_Ad.mirable. el ·vestuario, aunque .alguna parte del 
pubhco se n era de las estrafalarias nwdas del nño 

' 66, y no hay que conceder gran importauoia á tales 
manitestaoiones ni á los manliestántes que silbaron 
la toilette conremporánea que lucía una señ0ra de la 
platen. 

La dirección escénina, regular en el cuadro que 
r epresenta la plaza de Antón Martín; y conviene 
hacer constar que se ha cambiado la acción, puilll el 
asalto del improvisado parapeto so reali7.6 desdo la 
parte alta de la calle de Atocha, y lo aseguro por~ 
que lo vi, que es una razón de peso. 

Amalio li'eruánJez se ha lucido en las decoraoio~ 
nes, aunque puedo señalar una pequeña bola en el 
telón que r epresenta la fachada de las Calatravas, 
que ostentaba entoncea sobre la puerta de entl·ada 
al templo, en lugar do los a tributos por él pintados, 
un r utrato del Rey D. Francisco, entregando no re­
cuerdo bien qué ofrenda á la Santa :Madre de Dios 

SAD!T-A mm¡, 

UNA CARTA DE CHUECA 
Ha dicho el distinguido crítico de El Globo, al ha­

cer la revista dol estreno de anoche en la Zarr.uela, 
que el auditorio ecuaba de menos Ja inspiración, 
<:ll~ti zamente madrileña, popular de veras , del 
maestro Chueca. 

El ilustre maestro compositor, después de leer El 
Globo, hn escrito á nuestro compañero Arpe la si­
guiente carta, que le honra· sobremanera y que w.; 
u~.1 prueba clara de que el genio y la modestia 
pueden ir juntos: 

cAmigo Arpe: Acabo de leer en El Globo que la 
música de Los Timplaos la hubiera sentí, lo yo me­
jor. Esta apreciación del distinguido crítico que ha 
hecho la r evista en el popular periódico de la ma­
iínna, no puedo menos de agradecerhl; pe:ro desde 
luego confieso, y ruego á usted que lo diga en el 
llERAr..no, que el maestro Jiménez, superior en ins­
piración, talento é instrucción musical triplemente 
mli.s quo yo, ha cumplidú su cometido y ha dado 
una estocada por lodo lo alto; por lo cnalle felicito y 
le doy la mauo, celebrando su triunfo de anoche. 

A usted, que sabe qui' soy amigo y ndwi.-ador do 
J or6nimo y üe Francos Rodríguez, le ruego exprese 
en dos lineas mi modo de pensar en eate aH unto, 

Gracias do su afectísimo amigo, J!ederi~o Cllueca.» 

~~ 
/ 

En la Zarzuela-Los TJMPLAOS, ::orzueLa en un 
acto Y. cuatro cuadro$, .l~tra de Los Sres. Blaseoy 
Fernande:~ Shatc, lJ muswa deL maestro Jiméne:. 
J?esclo Pero Grullo acá se ha tenido por verdad 

ev1d~nte que lo prime_ro que ae necesita para guisar 
una liebre es tener la liebre. Eusebio Blusco desmien­
te victoriosamente este axioma perogrullm;co. En 
Los Timp!aos hay de todo, menos asunto: es, como 
decfa no sé quién, un articulo de Gente Vieja repre• 
86!1tado •. una crónica .amena, como todas lasque es• 
cr1be el Ilustre ehramqueur, con unos cuantos ctt.ire.1 
les poéticos, obra sin eluda del Sr. Fernández Shu.w 
que llWdestamente se negó anoche á peesentarse e~ 
escena, y algunos flecos musicales compuestos por 
el maestro J1ménez. 



Los Timplaos comprende una serie ele cuadros en que se nos presenta la vida callcje1·a de Madnd en· aquellos dias del ~ño 6~, cuyo, hecho culminant~ ~ la jornada del2? de Jumo. All_1 salen'· amas co1: .m t-. rinaque, consp1rador~s, Perwo el Ctego y el 1 ato, se haola de TamberllCk, el cantante entonce,;; ds moda; de La Disézt.'1ión ... ;La. Jb~ria y L_a Democracia , de Calvo Asensio, Ribero, PriJTI y Pierrad. Se nos hace presenciar la lucha en las bJ.rricadas del p!ie•, blo contra la tropa· y oit· el célebre 
No me lleves á Pot, 

q~ me Derá papd ... · 
Esto, que no es todavla anti~uo, es, sin e~ban~o., viejo; lo que explíca, en mi opmión, el poco int!Jr8s que todo aquello inspira á la generación present~. Claro es que, si en vez del público un poco escépt1• eo· "!'·burlón de nuestros d1alil, hubiera estado anoche el.ieatro de la Zarzuela lleno de contemporáneos d0 D. Manuel Becerra y de Calvo Asensio, los aplausos . de eorteSf&. con que fué saludado Blasco lo hubieran sido de entusiasmo, que muy del gusto de los viejos es recordar los hechos de su juventud. • Y á todo esto, ~quiénes son los Timplaos? Los Timplaos son cuatro_riojanos, tan borrachos como valentones, que, por lo visto, se batieron va­lerosamente contra: las tropas del Gobierno el dí& 22 de Junio. En la crónica representa1la de Blasco intervienen como figUt·as decora ti vas. El argumento del sainete, si es que pueden considerarse como ar­gumento los amores de la Lázaro y de Sigler, una vendedora de flores y un neriodista, podría pasl;lrse perfectamente sin los Timplilos. Así y todo, la obra obtuvo buen éxilo, debido 011: gran part" al músíco y á la direccir'ln de escena. m cuadro d,e la barricada está muy bien representado: de lo mejorcito que hemos vi to en escena. Losar­tistas, vestidos con mucha propiedad y declamando con acierto, particularmente Riquelme, que puso toda su alma en los dos papeles que anoche repre· sentó. Muchos defecto~; pueden perdonársele á eslQ artista, por el amor con que trabaja. 

ZEDA . 

Los Tlmplaos. 
La nueva obra de Eusebio Blasco y Oarloa Shaw, estrenada anoche á segunda hora er¡ este teatro, es dA aquellas que, sin tener argumento complicado, nl esos amores exageradam-ente ro· mántlcoa entre la clase del pueblo tan usualea hoy en el género chico, ni abundando en su dll· logo los estrafalarios chistes muy socorrido• para producir seguro éxito, se distingue por el ~nterés de su acción, la verdad de sus persona­Jes y la vis cómica del mejor gusto, mantenien· do al espectadol' en una constante curiosidad que no le abandona hasta que cae el telón. Los 7implaos as un episodio de nuestras lu· chas polfticas, tan frecuentes hace trelnta y coa• renttt nitos, y cuya nota patriótica nos obliga A sentir muy hondo, respirando con mis holgura y llenando nuestro eapfritu de ese perfume em· brlagador que aoompafla slempre la eoaefta de la libertad. 



Es un jirón de cielo azul, de tonos brloaos, ea­
maUado con una vorsiftcación gallarda '1 armo· 
niosa y cuyos Upoa eat!n arrancados del mllmo natural. 

En la obra salen chulos ... muchos chulos, J8 
lo oreo; pero eetn vez, ¡gracias á Dioal hablan r 
se mueven como hombres de carne '1 hueso, no 
como fantoches. 

No emplean jam!is el retruécano ni retuereen 
la frase hasta el punto de parecer un gero· 
glíftco ininteligible y estrambóUoo. 

Por Otra parte, habilidad grande se necesita i 
nuestro juicio al tratar un asunto tan escabro· 
so para mantenerse dentro de los juetos Umites 
sin exagerar la nota patriótica, demostrando sus 
autores con esto tanto ingenio como aciertct'y 
conocimiento de la escena. 

De all[ se sale para la revolución. 
La mú'1lca, acompail.a perfectamente al libro, 

ai bien es fuerza convenir en que lo mejora en 
un tercio. 

Todos los números son b ' lUeimos; el cuarteto 
de Los Timplaos, original, travieso y ligero. 

La habanera, graciosfsima y popular, é inspi· 
rado y hermoso el ooncerbnte del cuadro teroe· 
ro maravillosamente instrumentado. 

Este solo número bastada para hacer la re· 
putaclón de un sabio tJirtuosQ. 

El público premió tal esfuerzo de Ingenio tri· 
botando al maestro Jiménez una ovación es· 
truendosa. 

La interpretación muJ buena por parte de 
todos tos actores. 

Fellsa Lázaro, hizo una Salvadora dlacreUsl• 
ma, y Pepe Rtquelme caracterizó al famoso ma• 
tador el 1ato de modo) Inimitable '1 el tipo del 
Carbonero revolucionario, oon acierto 1 perfeo• 
clón. 

Amalio Fernández ha del'l'oehado en los Uen· 
zos una gran parte de su talunto arUatloo, ha· 
olendo un deoorado fiel. La mise en acene, taa 
hábilmente dirigida por L6pez Silva como haee 
muchos aftoe no habíamos visto en ningún tea• 
tro de este género. 

Los autores de la ohra y el maestro Jim6nu 
tuvieron que presentarse multitud de Teoee ea 
el palco escénico entre las aolamaolone1 '1 Tito• 
rea entusiastas de la escogida oononrrenola que 
llenaba el afortunado teatro. 

Mi enhorabuena l todos. 
J ••••• , •• 

Mucho movimiento, mucha luz, muche tra. 
je, mucho ¡Htérlo y mucho ctlfaen en la sala, 
•ta ee t8da la Obra que ano"be •• estreno en 
•te teatra. 



, ~ aatau .en litera, t!A01fMtr/Áitfllb, t :tifn~ Mam'*'• ...., .. MIIII ' clet P'ltbl'file -au aueawa de &filüMd, ~ere'bada méa, DO pue• •o ••pe h tht.- éNyera IR por lo- m4e re­aoto que aq'Uelto\'iflllhsliol M'a"' pNmfe '10 labor d., •· !&; rt;Ó• l.rtmplaos-', AIIJme­htiea, nl drut lfttitttrt aprobación; ea UD ••adro ¡{atrlotfcCI'cNt ino 86, muy bto iee­mpto pero nada máe. 
:lea obra hdé oaaf'elita d.oe, qnln buldera •ntoalafrilaló ltuynílnke .q"• aun recordaba leall'it • (tite Btl~o pobe en boc& de le•per· IOD&jee""de •Lo• Thnplaoe•, al público de hoy u muylHttl'tlto, iltdte 4e muy contraria· m&· nera qlH M '89 aqudllóe Uompoe y DO b,ace m4a que recordar ... loe que recoerden aque­llu ha:Miii!i • ~~'ll6Íld's lf'faftta.tnleatol de que nos haMi~l -nd'lllt 81 H'Geloa en ••• ratoe de ocio. • 

Bato~ tñfiD.fbe, com& di&'Gt hao pande de cépoca• y ne euajaD ettntteatro ... t!'O, y.me aoa en tft ccJtl elo lhtco • 
El te •ada~Ó' w tta1ldlld, toda la 

~~~ ~OAAu• pudo provoear an CODtll1lto ~ta~ .. lt••·• .J.l.lyef.mf po,mo ste~,l'"'• 6 peor &bsel Ji'tl(\• de araclbeo aln serlo. 

• 

~ 
Taatro de la Z:arz:usla -e LOB TJlOILA«*• Con b~en bito se estrenó anoche en el teatro le la caUe ae J o'vella.nos la ~atmela en 1111 acto y cuatro cuadros, Los t1mpZao~r, original de los Sres. Bíasco, Fern&ild~ Shaw)· maestro Jiménez. . . La obra. rep~s-t'Qt& un eplSodio de las lu-eha.s politiéai a~ 1866. • . La acción pasll. en Ma<lr1d. Son los tam• plztos cuatro riojlmos de pelo en pec~Q q\le vienén t tomar parte en al alza.ilttento de Pri.m., y que después se baten como fleras en la. plaza de Ant6n Martfn. . En el desarrollo de la obra se 1nteroalan loa a.Ulores de 'l:ulá1l.orista y un oonspiTador, IUII.Ores que ter)\\ina.n en beda.. <1tm ~s eleUltmtos, y oon ,na fermosi­sllD-'- parti~a po es extratio que~ nueva ut201ela óbtttviese un e:!dtd !ra~eo 1 rui-doso. · G\Wt6 mucho el cuadro tercero, qüe re-p"reaflnta la. lucha en la. ba.rüo&<l• Antón M&rtúl. .. • .1..- música, coUle antes u.BOlmoll', -.a _,... ri.or ~ Ubro, y ,merece¡1 citara. el.cuneto, fa lia.P.~ta y el concer~te del c~o pen· últiUlo. . ._,_ F En la interpretación distingtu.ronn •· li.ea Liza.ro, f8igler y Riquelme. 



en él A limpie 'Vista ¡randu la¡uau; 1 e1 

11¡ando, ''" Ferninde& Shaw no •• pr.;­

Hnt6 ni Una nz 1i4uiera en e1eena. 

Dlrlate que de1pd1 de escrita la obra 

hablan decidido, por una11i otru ruon&ll 

1 6. tlitim& hora, A extraer el original de 

ll'erni.Ddu Shaw, dejando, ain e'!Dbargo., 

el &D.Uilcio como eliaba, para eT!.taru aaf 

expli clone• al pdblieo. 
De 11ta1uerte ncompreftde,ue, mil ~~~• 

llltro para uaa sarzoela, 1ea tan sólo un.a 

crónica de la1 quo Bla.aco e1cribe diaria· 

mente, puelia en mú!ica, lo que anoehe et 

pt1bllco vió J aplaudió. Y se explica tam· 

bl6n ae1 ftUe el maestro Jiménez fue1e el 

mAl aplaudido ele lot dos, porque apenu 

ai hl letra 11 oye entre el fragor que pro· 

duce la tempeetad delh6eha de corcheu 

yee•l·corcbea•, ylutal ,. uaú-fual q;Je 

el eompoaitor ha h~ondo 1obre el ind.efen· 

10 libro. 
Si yo pudiera permlürme dar un coneejo 

6. autor dramé.tico de la importancia y del 

'faler de Bla1co, dirlale que no &b:irdue 

nunca tema temejante al que en e1ta oea­

•ón ha elegido. 
Llevado al teatro en la forma que lo hace 

1 para una zarauema de eae 16nero, mit 

que ea~alzarlol, parece que trata de poa&r 

en ridlculo 101 1entimient01 patriótico• 1' Ji. 

'beralea q11e con tanto éxito .Y e!ltueia•mo 

ha defendido duranta la mayor parta de 

111 vida. 
Solo mt reata decir que la eot'.eurreula 

q11e ocupaba ~do el teatro aplaudió &xtra­

ordlnarlamente en el tranae~&rao de la obra, 

yl01 Sret. Bluoo 1 Jtm6oez aalierou & la 

IICID& repetlclll vtCel. 
APIUPePe.-era.. 

(} /T('(!,"':&0t:4-~ a/j~f 
OÓKIOOS Y ARTISTAS 

~~Los tinJp/aos,, 
En 1 Za~·zuela. 

ParPoe que ha caldo una maldición sobre la 

zesente temporadtl teatrai; los ,f)randes, loa ,t¡or-
8, las prlmer~s firmas sufren equivocaciones 

con premedhu.ctóo, alevosíP, nocturnidad Y á 

veces ensaflam1ento, puesto que las obras siguen 

en loa cart"'les durante muchas noches á pesar 
fls loa pesares. 



Descftrcemcs A .liménez que escribió de bue­
na fe una partitura iospiradísima, en la que bri­

, laban números de admirable et~cto como el 
eoDcor&ante de las barricadas, digno de estar 
col,cado en una obru de mds mérito que Los 
timplaos. El mae!itro Jiménez escuchó muchos 
aph;.u,¡oe¡ en mi concepto, muy jutttOs, 

También hubo ap ausos parll la lett·a, mu­
choA ap &US{ls-no olvidemos que el t atro de 
la Zar zuela tiene fama de h~ bar construido 
los e.x:itazos más leeos de la hi11t01 la te tral­
hubo muchos aplausos, y ... forzoso es decirlo, 
no fueron justos, u o. 

Eusebio Bhtsco ha sido para el tea,ro espa­
do!, Jo qu~ s~rJou para francé~¡ ha dominado 
los efectos teatrales como ninl{ún otro, v de poc· 
ta teciJ llevó siempre la palma¡ tfene esorihs, es­
trenadas y aplaudidas fuuchaP, mucbfsimas 
obras teatrales, y, sin emb rgo, Los fimplaos es 
más que uua eQuivocación¡ es un paeo en falso, 
C.Jn fractura. ¿Y Ftlrnández Snaw? ¿No vió al 
nacer la obr11 llUB oefP.ct s? 

El otro poeta laur ado, tantas veces aplaudi­
do, Cl) aborador sempitern<, y leot••r sin igual, 
¿no pudo conocer al escribir Los timplaos que 
no tenfan dentro nada? Et•a un rompecabez~s: 
¿Oóndt: está el argumento?-No salió-como di· 
can en Los aft·icani~tai. 

El teatro de la Z rzuela va haciendo al públi· 
oo el efecto que á los nidos heoen las mndectss 
baratas; cuando se inauguró la temporada, to· 
dos orefan en un porvenir teatral que ofreo[a 
aquel coliseo, y lnago se ha visto que dentro, ¡oh, 
dolor! no había más que serrfo. 

Ayer, R•1mos Oarrión y Ohapf¡ hoy, Blasco y 
Fernr ndez Shaw¡ los OiJlosos, IRB montatlas. 

Recuerdo con pena el parto de los mo,,te~. 

Do deL•,.•· 

(/?~ a 
Tua J de la Zarzuela 

LOS TIMPLAOS.-Episodio lírico-dra­
-tico en un acto y cuatro cuadrO$. Aut~res 
de la letra D. Eust:bio Blas~o y D. Car­
los Ferná;tdez Shaw. ~\(úsica del maestro 
jiméne•. . 
La. obra eatr..,nada. Rnoehe con veraadero J:' rutdo-

iO en el teatro de la Zarzuela, es lo que P.udtera lla­
lDllr:;e uLrama de babtidoreP~ COl~&lipOndtente á un 

ran sucedO político revoluctonarto. 
g Hllsta el titulo deoLos timplaos qlle l~e~ala obra 
en cuestión, es un dttalle; los euatro rtOJ&noa <¡_ue 

· deu le Loarofio para lu.:har contra la rcac~1ón 
v1euen " .. d -1 - e •nto , 1 1 d > de los patriotas ma ri enos, aptu cen , 
~tc:d~s (como diría un poli-.eman londonenae) en 

1 • d 0 nr¡'mero· cantan un número de mú íca 
lj CUil f " • } 'd ¡· muy bonito y que fué muy ap aud1 o; ae ec 1p~an 
Y reRpartcen en el último cuadro demostrando su 
conRecuencia con un empolme de mtrluza ,~ompaf!.e 
ra inseparab'a •le sns entUt!II\Smes patrióticos. 



El msestro Rlasoo ka uiuido aquella época que 
precedió a la. tf'vo:ucióu de Septiembre y, en cola­
boración con t:l insigne literato y anti ripioso vt>r­
l'ificador Carlos :b'et'DáoderJ :;haw, ha compuesto 
un libro. en E:l que hay situaciones aisladas y tipos 
copiados del hll~ural d~& mano maestra. 

El manaza11, los lechuguiuos, Perico el ciego y El 
Tato, son carúcterea retrospectivo. que c?netimyen 
un éxito na~ a más que con el modo rle presentarlos. 
Riquelme caracterizó muy b1en el primero de los 
P"rsonajes mencionado~; pero al repNducir en la 
escena ul Tato, olvidóse el aplaudido autor de que 
el hijo político de Curro Cúcbares, fué, en su tiem­
po, el á1·bit1·o de la elegaocia ... torera. 

El Cifll de ltt obrl\ es el final tlel cuadro tercero 
que repres!'nt .• lndefew:m de una barricada en la pla 
za de Antón Martín Pn la m&fiana del ~:¿de Ju[JiO 
de 1865. Uomo efecto ~s énko, es de les mejo1 es 
que se h~>n prestnta':!o desde ll!lCe mucho tiempo 
f'n el entro. 81 público aplaudió tstrepitosRmente 
aquella, te.:t: ón de energ!a patriótica dada á 35 años 
de el• tsnci; .. Hasta Romero Robledo apluudió dP.S 
de tJ ,.a p:atea, recordando sin duda la participación 

. que debió tener en aquellos sucesos, en clase de ca 
pi tá.n Araña. 

n~bo COl•ft sar que In llVOC8CJÓn de la lucha enta 
b 'ada por los rPvoltwion!lrio:l de but:lU I\ fé de la 
plaza de Antón Martín, no pudo ap11rtar de mi 
mente t 1 reouercto del Crn··l é ÍDnf'CeEIArÍO Crimen 
cometido pocdB horas an'es en el Cuartrl de f:lau 
G1l, donde la sangre d ·.: •uce heróh:oa oficiales de 
a.rtilledn, puso uu sello de afrenta á lo que aebió 

eer gloriosa, pero que re~•ltó inicu& jornada. Y es 
que, !legún la frase Sbakespeariana, to<.la el agua 
del Oceano es inauflciente para lavar la mancha 
que pro0ltce la sangre vilhmamente vertida. 

El maestro Jiméoer; ha acertado en la múaica de 
Lo.t timplaos. E l cuarteto del cuadro primaro y la 
habanera deleegundo, que fueron repetirlos ell.me­
dio de grande!! aplausoR, son dignos. de la l'&pnta· 
taclón del inteligente y e10tndioso maestro. En el 
l'Uidoso número colocado al ñulll del cuadro teroe­
ro, el maestro J1ménez sa ha acordado tma mtjita 
de que el chico de los de Moyerbeet escribió -.na 
cosa llamada la conj1wa de Los Hugonotes. 

La ejecución de la obra, admil'able sin rljeervae 
de ningún género. Allí no hay embolado~; porque 
la acertada dirección escénica obtiene el verdadertt 
resaltado, á saber, d efecto d•3 conjunto. Para no 
incurrir eu omisionet~, envío mi aplauso al director 
de eseena y á todos los artilltae que b.an secundado 
su labor altumente meritoria. 

Eusebio BJa¡;co y PI mR.fl~:.<tro Jlménez salieron á 
escena diez ó doce veces para recibir los aplausos 
del público. El Sr. Fernández Shaw no fué habido 
pero ea de espcrttr que se prese!ite ·cuando sopa 
que el éxito alcanzado es real y positivo. 

Miss• eriosa 

* 

CRONICAS DEL r· ~AIRO 
•LOS TIMPLAOS· 

Dead~ que llomeuz.í el ¡.¡reludlo n 16 en el 
p!lbligo ganaa de «meterslj• con la

1 

ol11·n, y du­
rante la representación se confirmaron mia 
aoapechaa. 

Lo11 eatrenoa van aiendo iol¡nrío clo r•lnzuelll 
y e.t1 ya intolerabl• ver pate,,,. las obrae dEli!d~ 
Jaa Pl'Un61'1Ul eaoenaa, c•andu anJo Jlay lUUttVO 

)1&1'8. oir, ver y eallar. 
Pero, en tiu, no insistiré pot• no i11 u1•ri r o u 

las ÍI'8.8 de loa mortmJI, qnienea, j12sto ~lil d"'~;, .. 
le, fueron pronto dominados ]JOr loa uJn01.to~ 
aplausos con que ol p-áblleo de bwma (t ¡m~sui6 
en todoa loa cuadros á los autorOIJde la lf;t.ra y 
de la música, obligá.ndolea á. preaentarae en ea­
eena iufini(iad de veeea. 

El éxito, pues, fué rrande, alÍa ll'!Wd~ tl• lu 
que la. obra merecía. 

Los t·i-m¡Jl&ol ni tiene ar,;umeuto, ni ea el ar~ 
gumento lo único qu• falta ea la zarzuttla de 
.Blasco y Ferná.ndez Shaw. 

Lo q~o~.e hay en elle. ea un euadt·o sf,gundo d;; 
uaa asombroaa realidad, de w.n colorido <~dmi-

rable, de m11cbo •ambiente». Las Calatrava& 
del afio 66, con sus corrillos de piijnerdes, su 
Pt~t•ico el eieg•, pregooado1· tle rotA!Ulo~s y re­
partidor de proclamas, eua mart!ueaae toca•la.e 
de ft11.wellquiemo y au visión del TattJ, ~;~atb 
•u.e ni pi.11.tadas. La ltMlJ(~'mll"a e11 un preC»oso 
motiTo mutioal, muy bie:a apr1>vechado poJ• 
el mae&tro Jim,na:.~. Pere lo que falta en Lo1 
ti-,,plao11 son ... los timpliWI. Aqulloa cua.Lro nu· 
jiUlOI no s~len al ¡¡úhli<:o m .. que doa tltee., 
ao l•aCftl máa que oa.ntar u jota., y, val~ran 
nrdade~~, amigo Bla.MC:o, 1011 eal.o no hay para 
••a zar.0uela. 

.11:1 eu.adro de las bcwt·it!•d41 e111 'SO.utJ•a lo qu& 
aoatieueu mu\lhoa, pouo le•tml. Mejor· diobo, 
causa. por Jo muy tect¡·ul q•e han querido hll· 
oede. 

Y el.dnal, que aoura ce1upletamEmte, d•mubo· 
tra qae los autorea 1011 hari41.rou de e11eribir, y .. 
allá te va eao. 

En mi opinión !Jill·a uada htWía falta oJ cu11 
dro último, ni loa amores del eaoriior· y de 111. 
loriata. Basraha con el 1oadro primero, com" 
expoaioión; con el ateundo, 11omo euju;ldia, y 
con el Ml'eero, como de1enlaee. 



La música, aparte de la ha/xu,,¡·a, que ea u.a 
primGr, y de la jota, qu11 tie1111 ~ofloridad y v ... 
lentia, .11.0 me pareue gran eos11.. 

Lo• timplao11, con un poquito U¡{.,. tlt~ tl'ahaj(), 
huuieru 1ido una herme1ura; af!í, aat~ntoa con 
pereza, eon un He. Pere Dn Ho que tleJHl den· 
tre cosaa mw.y bonitas. 

EL BAClU.LIJi:ll U.UTA-ÜL.UW. 



¡ 
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Los estrt.!nos 
El último acontecimiento teatral ha 

sido el estreno efectuado en la za,·zuela 
la noche del vien1es de la obr·a eu un 
acto y cuatr·o cuadrus, l et1·a d~ Eusebto 
Bla~co y Cal'! os Fernánd ez ShG~.W y mú­
sica del maestro Jiméne. z;1 qu~ He va por 
tftulo Los timplaos. 

En loe:; primero~ momentos rle la re­
pt·c> ent:;r:ic. pu·io erHers-' qne la t¡ ••cbe 
~erfa de IGI~ :seu~acwnales a causa de 
la in~xplicable actitud de revuelta y ani­
mosidad en que se demostró una gran 
parte del público; no obstante, y sin que 
una razón podtrosa llegara á justificar 
tampoco el cambio que se inició, dtcha 
actitud desapareció completamente para 
qejar su puesto á uu emu-,ia:;.;mo qu~ 
re~p .to, aur~que u o pude ex ~>licármelo. 

En realidad no cr,..o, ni con mucho, 
r¡ue Lo,, timpla•s con.stituyau uw'l. eq ul­
vocación, aun4ue no falLa quien opiua 
lo contl'arin; e.::; una obra dmHie tal vez 
~e ha pre. cindtdo indebidamente del 
asunto para dar má.· amplitud ll los de 
talle::;; este es su dBf'e,!to; por lo demás, 
tier1e aúnuraules ton s de Yerrlad y e"tá 

' comb111ada e~cénieamenle cun inilnita· 1 
ble maestrfa; l¡¿ e~eena de la L•arTic,lda 

. d,~bla _eou1ruistar al púolic , y lo::ro la 
1 couqursta. 

J 
Es ciet·to qu de Eusebio Blasco y 

Fet'Jtándoz Shttw hubiera podido esperar-
• . e rná .. ; pero si esto es justo, no lo es 

afh·rum· gue se . hayan e.quivocHdo. Se 
han lnnitaiio a bu~car el erecto del cua­
dro, descuidando el in teré~. Esto e::; todo. 

El mae:-;tro Jiméoez ha hecho para 
Los timplao1 una partitura inspirada y 
con más acierto que los autores del li­
breto; sobre todo en el concertante de la 
barric'ida, el cual tu6 ovacionado con 
justicia. 

Los actores hieieron ... lo que podían 
hacer, que no era mucho; la señorita 

. Lázaro, Riquelme y Sigler, como siem· 
pre. El director dj' escena debió salir al 
proscenio, pues su trabajo contribuyó 
en mucho al éxito de la obra. Las deco­
raciones admirable!'! . 



\ 

. \ 

Y finalmente, aunque Los timplaoa no sea una ob!'a de las que hacen época, llevará mucho público á la Zarzuela, y no falta razón para ello. 

Teatros 
ILCS TIMPLAOS 

Obra del maestro Blasco, FerJ;lández 
Shaw y "Jiménez, est~enada ~nt~noche 
en el teatro de la calle de lovella.nos. 

Los protagonistas son unos riojános dtie, 
lle\'ados de' su entusiasmo por Hi liberEá.d; 
se ~pre&entan en la calle de Totado (pl'H.ner 1 cuadl'Q d~ la zarzuela) mientua ·se prepara,·¡ 
la revolución del ~2 de Junio del 66. Los 1 
riojanos, en unión de otros e.lla.) tados, se ' 
pef~an brl'\-yamen te detrás q.e.Ia.s batrric~r · aas levantadas en la plazuelª i;l~ ~{l.tol} 
Ma:rtín, y suyumb~n al fi.u fle tan. ~an:"' 
gri~nta r~friega mutilados por las bala~ del ejére1to. ' 

Oomo no hay obra sin boda, tatnhiéq l 
en el argumento de Los tirriplaós jl'legan l papel m'uy importante los amores entre 
una florista y Uft furiburtdQ consrirlldor, 1 amores que acaban con su natura y lógi- , 
co desenlace, en la vicaria, 

Como se ve, el argumento no es de los 
que entusiasman, á pesª'r de qu~ lo~ auto­
res han entretejido en su desarroUo frases 
patrióticas que los de las galerías iuelen 
aplaudir á rabiar. 

Resulta un cuadro de efecto muy ani­
maao la lucha empeñada en la plaza. de 
Antón Martin entre los revolucionarios y 
lai tropas del gobierno, y muy lujosas y 
apropiadas las decoraciones pintada&. por 
Ama1io Fernández. 

La producción no puede considerarse j ni mucho menos1 como una joya literaria; 
pero esto no obstante, el numeroso públi- , 
o~ que llenaba Ja sala., no C<*!Ó de aplau­
dir durante toda Ja representación lla­
mando a escena infinidad de veces' á los 
~ael$tros d~ la nueva producción que, 

, C!lfllO ~ sab•do, son de cartel y gozan de 
S1mpat1as entre el público de la Z~trznela. 

.. 

La partitura del maestro Jiméncz es 
muy superior al libro. Todos los números 
,musicales fueron justamente celebrados 
P~.r su originalidad, brillantez é inspira­cwn. 

Pueden considerarse como números so­
bresalientes, el cuarteto de Los timplaos y 
la habanera del segundo cuadro, muy ori­
g_iQa.Ies y de una. .factura irreprochable. 
~1 públicp los b.~7io .repetir entre estruen­dosos aplausos. . . . . 

Lo gue 11\enos nos gustó, aunq1,1e ,entre 
la concurrencia produjo excelente efecto 
fué el concertante co,n que termina el cua: 
dro dé la }jarricada, porque su instrumen· 
tación, muy sohora por ci~'río, dejabas­
tante que deséary resulta. un btn'to ingrata al oido. , • 

.Deila. interpretación nada hemos de de 
cir,.oon sabex que courió á cargo de los 
artistas ~ás dis~inguidos de la. compañía.; 

¡ laJ4zaro, ~igler, y ,Riquelm~ .obtuvitiro.l 
justo~ ap¡aQs~~ y al restQ de Jos ar~is~s 
que tomaron ~rte llenaroq. cumpl¡g.a­mente su cometi'do. 

Las Tm'iplaos darán muchas entradas al 
eoliseo de la calle de Jovellat\os. 

LO ~U~ mRRR POR W~ TEATR~~ 
Loa critlcoe y 11 Los tla0'1p!3n , 

V1 cate.lta pnreco quo no se hn entusinsma<lo 
con Los timplaos. Todos los cdtloo3 bnn toando 
el bombo con ciel'taa re@et·vae, qnitnndo bierm 
nl h:ito franco y merecido que Jn:obm oLluvo. Ellos tan batlévo{Oi!1 tan propicios t\ dinrio nl 
adj~:~ti'f3 ditirámbico, han pu.,ato eatn Vf)Z coñ1> 
11.1lusto á una prímosi~ima ztu·zuela qu!l honm 
nl género ohico. 

Siento no hnber coincidido con mis quaridoJ 
amígoa y compañeroe, pero no lo pueot> llot·ar. 
Con mi revi~tn me quedo, ao mie cal u rOBos lllo 
gios á los LoslimpZaos insÍ!lto, y no rebajo nada. 
Antes al contrario, reincido on mi humilde aplnuao á Blasco, Fel'llá.ndez Shtnv y Jiméuez, 
y les tiendo la mano, rogándoles que cchoquen 
esos cinoo.• _ 

1 AQI se escdbe In historia! N o como eacrihiP.· 
ron sus Tim¡Jlaos Blnsco y Fornández Shaw, 
sino como lo han b.ltho L11semn, Z1da, Ari. 
món, O"rama11chel y Jua11 Palomo, únicoa revis­
teros que he leido en la ocasión pre11ente. Pu•s­to que en Los 1'implaoJ no hny apenas asunto, 
ni caractdi'M bien definirlos, ni inle1~ds _siqu~e~·a, 



han f!lllado estos ee!udoe varonee tle La cr1t10a 
que la obritll es flojt1, cosa de pucn importancia 
arti11tica ••• 

Digan lo qua quitH·an loa termóm'ltros de ln 
prensa, pienso qns Blt~eoo y F~mó.ndez Shuw 
han escrito la obt·a que ee proptuieron. 

lr.l pen11amiento ds Lo6 iilll)llaos no M otro 
que ofrecer al públicn, en el transcurao do m1 
neto, una l'ápida vhlión artística del t.hdrid 
viejo, inquieto, entusiasta, luohad01·, qua r~n­
día cnlto A la libert1.1d ein loe oxceptioiemos de­
cadentel!l del l\i!!drirl de ntle8tl'o~ día11. L!\ jor 
nada del 22 d •l Junio d()l 66 tilne gt'l\ rHh~a 
histórica y {LltHza dr~>mAticr\ iuñ.eient~ pam ser 
llevad!\ al teatro. El inlen!~. el asua!o, 'a!li estl\- · 
ban, y en te,lfliénd<llo de o~t6 m·).lo Bln~co y 
l!~ernAndez Slunv, édifi :at\>n liU obl't\ rllsucitan· 
do con fino imtinLo dd ob•ervación figums y 
oonveraaoiouee de la época, qut) pt·epnrnn hA· 
bllmente la silUfloión p\tlsticl del taroet· cuadro, 
IR barriendo. de la plnzR de Antón Mnrtlu, qu13 
constituye la finalidud d"l episodio. 

I.R tramll de hOJ timplaos os m u y ligera oier· 
tamente. Ftlora de la acción quB dtt aabol' y oa 
réeter • In znrzuela, sólo juegan unos amortls 
que quizá por no re"ulLnr una lata erótica han 
pa.reoido poco defi11idos. Por lo viilto ee ecbnha da 
monos la tirada, el d~to de amor, In curdiluria 
se m pite m a <tal tentr.> pol' hom!l, 

Yo aplaudo A Blasco y Fernt\nrlez Shaw, prA­
oiaameute pot· aquello mi1.1mo qus no ha sido 
dol agrado de lo!'! seitot·~a dtll marg<m. 

La comid(' de las titJrtu, do B •Hnvuut~, y cito 
, 4 este autor pot· in gmn estimación literll.l'ÍR 

qua mGrece A tollo el munrlo, cnrMe di! oae al' 
gwne11lo iuta,·escmle l'EIQitOtitlo por ln crlticll quo 

1 

juzgo. tlll ptiO, y La cumi¡(,, de la$ fiera~ o,! una 
ndrn i rabio comedia, ei n embargo . .li:u el roo· 
derno re¡)artodo f··~ncá~ é italiano suolo no 
pasar narla toropoeo, y yo. qniAiéramos pnm loa 
dlns de fi¡¡.Jta ulguna ohl'o d" aquellos teatros, 
tnu fl1.>t'ocientes y oelobrt\dOli quo b!ln Jh•gtvlo 
t\ aot• co.Hnopolitae. 

No deG,ndo l~os timplaos pr~oisamente. Clln• 
trndir!O las rtiZ>'lll'ltl (\XjlU~BtiHI ror }ni! cdtiCOS 
nludido:~ ptll'a n'gntont· condiciones drnmtHicas 
á ltl ZRl'~Uela. H)n todo 0380, Vtlf) 6U el libt'O dB 
Blnsco y Fernt\ndaz Shnvr un•l simp<\tioa ban• 
d<li'A de buen gusto, yn qne umhos excolon!í~i· 
mos literatos pintlln con olognnto dounire tipos 
nuevos y co!lturnhres dignl\a de rec.:ml1tci6n 
por el enludflble ejo3mplo que entrathn, rel¡j 
gunrlo 111 mnl! justo olvido chulos nbut·ri·l•l!!, 
gntmlias ago.ll()g.uloltl, J u!iet/\11 dtl gus\l'(it\l'I'O¡J11l, 
mul'gui•tRa hambrientos y clemf1s cohorto del 
género chico. 

Ni quito ni pongoroy, pero ayudo á Los tim­
plaot, obra gulllmlamenta ht.Lblada, do tenLlen· 
cías l!nJHUI y ambienta muy liberal, por lo que 
me felicito y fi:llioito 1\ los Rutare", ccuyn vitl.a 
guardo Dios muchos nños.a 

Juan Rana. -. 



!fiAD~ a 
IILos timplaos" 

Que Eusebio Blasco y Fernández Shaw 
son pecadores de haber intentado con­
mover al público con el recuerdo de pa­
sadas intrigas y luchas libertarias, exal­
tarle con el agudo repique de las cornetas 
de órdenes y el tableteo de la fusilería y 
producirles emociones con el espectáculo 
de una lucha heróica y casi suicida ... 

En eso convenia el público que prc· 
senciaba el estreno de dicha obra, y 
con él estamos conformes para censu­
rar en los citados autores, que tan á la 
perfección conocen el modo de vencer en 
lides escénicas, sin grandes heroísmos ni 
esfuerzos de titanes, que hayan buscado 
esos efectos de melodramas que arreba­
tarían á los abonados á Novedades, para 
obtener el éxito que, si bien aparatoso, 
satisfacía el bolsillo más que el amor pro­
pio de los autores. 

Hay en la obra cuadros efectistas de 
los que tanto gusta al público de las al­
turas, y con esto y decoraciones lindísi­
mas de Amalio, trajes de lujo y una par· 
titura de lo mejorcito que ha hecho Gi· 
ménez, tenemos obra para rato. 

Hay que agradecer á los libretistas eso~ 
recuerdos del tiempo viejo, que nosotros, 

los que ahora ponemos nuestras inexper­
tas manos sobre las cuartillas conocemos 
de oídas. ' 

. Hay que admirar al 'músico por las ins­
piradas páginas, á las que ha dado una 
orquesta~ión brillante y fluida, melódica 
y expres1va . 

. El concertante es un hermoso número 
d1gno de la fama del maestro . 
. ~a zarz~ela fué bien interpretada y di­

rtgtda arch1superiormente. 
De lo primero son culpables Felisa Lá­

zaro, Riquelme, Sigler Arana González 
y Sanjuán. ' ' 

Lo segundo incumbe á López Silva 
q_ue está dando el ejemplo á otros qu~ 
t1e~en mucho que aprender en él, y á 
quien aplaudo con toda mi alma. 

Al . músico le envío mi parabién. 



A los autores del libro les agradezco el 
recuerdo y les espero en otra obra que 
tenga éxito menos preparado. 

Carrió. 


